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oÉAME lícito en esta ocasión solemne dirigiros mi voz y ocuparos acerca 
(le un punto de aquel orden de conocimientos, que tengo la honrosa misión 
de profesar en esta Universidad. Tal preferencia es para mi una obligación, 
aunque tácita, irrecusable, impuesta por mi posición acíidémica é intima- 
da por rais particulares aficiones. Me propongo hablar de la grandeza ó 
importancia de las ciencias matemáticas , y de lo que creo conveniente 
hacer para mejorar su enseñanza en nuestro pais', demostrando quo; 
El estudio de las matemáticas es el mas general y necesario como organi^ 
zador de la inteligencia y auxiliar de las demás ciencias. 

Las matemáticas son el fundamento de uno de los tres grandes empo- 
rios del saber humano , y prescindiendo de si son ó no el mas principal, 
baste advertir que son el mas general y necesario, por cuanto, sin el cono- 
cimiento de las relaciones cuantitativas y numéricas de las cosas , siem- 
pre habrá un vacío inevitable en los archivos de la ciencia. Becorredlas 
todas y veréis que en las matemáticas reside para el astrónomo la resolu- 
ción de los enigmas tpdos de su ciencia; que allá donde la astronomía si- 
deral es impotente para la explicación de los fenómenos, es donde preci- 
samente el cálculo matemático carece de los datos necesarios para í)restar 
su poderoso auxilio : para el navegante , son el puerto de su salvación; para 
el geógrafo , el jurisconsulto , el médico , el regulador de los mas encon- 
trados principios ; para el poeta, el literato, el publicista, la antinomia 
de sus espirituales aberraciones : todos, en una palabra, ven en las mate- 
máticas algo de dominante, excelso, conceptuoso y supremo. 
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Si oí filósofo es el primero que al cabo de mil y mil especulaciones mas 
ó menos caprichosas y gratuitas llega á conocer la verdad del que dijo: 
Numeri regunt mundum ; las mas importantes de las ciencias políticas apli- 
cadas, la estadística y la economía, han tenido que pedir la solución de sus 
problemas capitales á la ciencia del cálculo. Ahora bien ; no un limitado 
ensayo, ái que una voluminosa obra sería necesaria para ponderar tan solo, 
el conocido influjo del estudio matemático en todos y cada uno de los huma- 
nos conocimientos ; por eso basta apelar al buen sentido, á falta del minu- 
cioso examen , que habia de llevarme mas lejos de lo que puedo y aun 
pretendo llegar. Y, si al sentido común se acude, ¿habrá alguno que pueda 
dudar de que, cuando en ciencias, que abrazan desde el espíritu á la mate- 
ria , desde el mundo hasta la sociedad , desde el puro racionalismo basta 
la inflexible necesidad de determinadas circunstancias, es influyente, ne- 
cesario y capital el estudio matemático ; no puede menos de serlo en todas^ 
las demás, que llenan el vacio entre estos onmímodos extremos? Sí se su- 
prime por una abstracción el mundo de la cantidad , no es posible concebir 
el mundo de las relaciones; y una vez suprimido este, ¿qué pudiera ha- 
cerse del espíritu y de la naturaleza, ni juntos, ni separados? Cualquiera 
que sea el ramo de los conocimientos humanos , que llame nuestra aten- 
ción, es constante erpunto de vista matemático bajo que puede conside- 
rarse directa ó indirectamente. Las matemáticas , decia un poeta de la 
ciencia, representan la justicia en el orden cat^górico de las creaciones, 
porque, ¿qué cosa es la justicia sino la cantidad y proporción debidas en 
el todo , en las partes y entre estas y aquel? 

Y ahora bien , ¿qué cosa espiritual ni material puede existir sin grado 
absoluto ó respectivo de proporción y cantidad? Las matemáticas, que son 
la ciencia de esta jelacion , se mezclan pues en todo , y son bajo cierto 
aspecto la base de toda especulación científica. 

Ahora; habiendo reconocido que las matemáticas son el estudio mas 
general de cuantos pueden ó deben figurar en la educación y dirección del 
enteodimiento ; poco ó nada se necesita, para demostrar que también es 
necesario como organizador de la inteligencia y auxiliar de las demás 
ciendas. Lit evidencia y precisión de los resultados naatemáticos hace qne 
su estudio sostenido engendre en el ánimo los hábitos felices del amor á la 
imparcial verdad y al rigor de un inflexible método, en todo procedimiento 
de científica investigación. 
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Las matemáticas por sí solas pueden pasar por todo un órgano científico 
ó sea un criterio incuestionable, susceptible de facilitar la aplicación de las 
mas opuestas y encontradas cuestiones. No descenderé yo al terreiio de las 
mas pueriles demostraciones : es hecho constante , que todo ingenio, que ha 
cultivado el dominio de las matemáticas, se ha elevado á grande altura 
sobre los demás de su categoría ó profesión. 

Recordad, si os place, la serie de los grandes genios que honraron la 
ciencia en todos tiempos, y veréis la verdadera razón por qué se remontaron 
como águilas en el horizonte de la filosoña especulativa, Leibnitz , Descar- 
tes, Pascal, Newton, Euler, y casi eii nuestros dias las dos lumbreras de la 
Alemania, Kant y Krausse. 

Puesto que las matemáticas son organizadoras de la inteligencia, no 
pueden. menos de reputarse c(Mno auxiliares de todas las ciencias. Son, 
pues, el género de saber regulador y ordenador, del cual no puede pres- 
cindir ningun-otro conocimiento, por elemental ó sublime que en sí sea. 

La ciencia constituye al hombre en un estado reflejo y superior al del 
conocimiento común ó estado precientífico ; ahora bien , si en este primer 
grado de saber figura ya el rudimento de las matemáticas de una manera 
constante y necesaria, ¿cómo no debería hacerlo en otro mas perfecto y 
elevado? Que asi pasa en la realidad lo pueden probar los hechos cotidia- 
nos de mas fácil observación. El niño no sabe hablar hasta que puede dis- 
tinguif el accidente del número en los nombres y verbos, cosa que, sea 
dicho de paso, no falta en lengua alguna. Lo último que aprende en verdad 
es á contar, como vulgarmente se dice ; pero esto no significa que no sepa, 
casi antes de poder seguir conversación, los mas precisos numerales : la 
única diferencia se halla, pues, en la mayor ó menor exactitud con que 
puede llenar determinadamente la serie intermedia de valores desde uno 
hasta mucho, límites que necesita aprender desde los primeros vagidos de 
la existencia, y que también representan cantidades matemáticas, asi como 
todos los términos llamados con poco acierto pronombres indefinidos. 

Mucho mas tarda en desarrollarse otra forma diferente y ya superior 
de contar, que es el cálculo natural, que se engendra aumentando ó dis- 
minuyendo, combinando ó construyendo las cantidades discretas ó conti- 
nuas, según vá haciendo falta á todos y cada uno de los individuos de la 
sociedad para las comunes necesidades,* figurandp como causa muy influ- 
yente de este progreso relativo la propensión al juego en sus diferentes 
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formas y el manejo y empleo de la moneda. Esla primera forma del cálculo, 
desenvuelta espontáneamente y sin eduoacíon especial desde el seno de la 
fanillia, encierra ya el verdadero germen de lodo tratado matemático, el 
cual no puede menos de estribar en la observación de lo que acontece cal- 
culando, en aquel primer grado y periodo de la inteligencia, que llamamos 
ol sentido común. Sin embargo, el lenguaje vulgar apenas sabe apreciar 
tan interesante hecho, y solo dice que el niño empieza á contar, cuando 
después de concurrh* por cierto tiempo á la escuela , empieza á aprender 
vtientas, y ved aqui otra acepción de la voz cmtar. Gracias, si al cabo de 
mucho tiempo ha aprendido lo que llaman las cuatro reglas y casi nada de 
quebrados, y, aunque mas haya adelantado en aritmética, lo que suele sa- 
car de la escuela es una coiñpleta ignorancia en el modo de aplicarla á los 
usos de la vida , y lar imposibilidad de ejecutar conforme á los principios del 
cálculo aquello mismo , que los mayores en su casa , sin haber saludado las 
cuentas y hasta sin saber leer y escribir, resuelven con la mayor facilidad 
y prontitud. 

Vese, pues, que la facultad del cálculo se desarrolla en el hombre 
espontánea y naturalmente desde su mas tierna edad, y cuanto basta á la 
satisfacción de las comunes necesidades, que produce el trato social, y esto 
sin una educación especial , que dirija favorablemente tan importante y 
transcendental desarrollo. 

. Una vez colocado en semejante punto de vista, no puedo ya menos de 
reconocer que, si es cierto que ninguna aptitud del hombre (desde la mas 
esencial par?i la vida de relación entre hombres, que es el lenguaje) puede 
desenvolverse y dar útiles resultados, como la del cálculo natural no mar- 
(íhe al par de todas, y si por otra parte es evidente que toda facultad 
humana puede y debe recibir el sello de una educación directa y especial 
con tendencia al mejoramiento, y á alcanzar laplenitud en el ejercicio de la 
profesión respectiva , para quie llegue á producir todos los felices resultados 
de que es susceptible ; nada tanto como las matemáticas merece el particu- 
lar aprecio y predilección de parte del Estado, tratándose de educación 
pública. Y no se diga que esta apología de la facultad natural de calcular 
contradice la necesidad de una educación pública matemática, porque tanto 
valdria decir que la Lógica, la Retórica y todos los conocimientos y artes 
no necesitan cultivo especial y educación clásica, porque se desarrollan 
libremente v á veces con brillantez en varios de los individuos de la es- 



Digitized by 



Google 



- 7 - 
peeie humana. Pasemos ya á las consecuencias de nuestra doctrina. 

Las consecuencias de aplicación {Hética de toda doctrina pueden ser 
intelectuales, morales y políticas: voy á tratar, pues, de expofier por su 
orden las que alcanzo en materias matemáticas. 
<- La primera y mas importante de las consecuencias intelectuales se 
puede formular de este modo: dado que la facultad del cálculo se desarrolla 
desde los primeros destellos de la vitalidad, y progresa naturalmente con 
todas las demás facultades, y que no puede menos de considerarse como un 
auxiliar mas ó menos directo de todos los demás- conocimientos humanos; 
las matemáticas, que son la fonya constituida de su estudio, y el método 
matemático , que es la constituyente , deben ser la base de toda educadlon 
intelectual. Esta fórmula no necesita demostrarse, pues no es sino la con- 
secuencia legitima, de' los razonamientos expuestos; sin embargo, debo 
declararla algo en razón de la determinación intelectual que representa. 
No hay un industrial, tío hay un artista, no hay un público funcionario, 
no hay un científico, que deje de necesitar en gran manera el eficaz auxilio 
de la ^ciencia del cálculo; pero debe añadirse que esta necesidad , si bien 
siempre constante^ presenta exigencias de diferente grado en cada^uno de 
los oficios y servicios, que el hombre está llamado á desempeñar, y en cada 
uno de los diferentes ramos del saber, que puede cultivar su inteligencia. 

En muchos de estos oficios y conocimientos , la Arquitectura , el Arte 
militar, la Astronomía, el Ck)mercio, etc., se requiere con efecto un grado 
de desarrollo mayor ó mas especial del conocimiento matemático, y como 
quiera que en tal caso la ciencia principal no puede dominarse por el su- 
geto sin el correspondiente adelanto en la accesoria, ó cálculo , no bastará 
averiguar si los resultados de la primera y aun sus teorías generales agra- 
dan al educando ó encuentran eco entre el número de sus aptitudes , no 
bastará en una palabra saber si en general constituyen su vocación ^ si, ^ 
como puede suceder , se halla escasamente dispuesto para cultivar la 
segunda. 

titiras veces, sin embargo, suele pararse la atención en este necesario 
examen , siendo lo mas frecuente (y gracias ^i aun esto se hace) observar 
si el joven tiene mas ó menos inclinación hacia un género dado de conoci- 
mientos. Tan errónea marcha reconoce por origen dos causas: primera , el 
no admitir en las aptitudes mas que disposiciones generales, y no particu- 
lares y especialísimas, como deben reconocerse; y segunda, y mas capital 
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el creerse que el estudio de las matemáticas no vale mas que para auxiliar 
de ciertos ccmocimientos , que constituyen las matemáticas mixtas ó apli- 
cadas. 

De lo primero no me incumbe haUar ^ de lo segundo ya be dicbo lo 
bastante. Con todo , deseo boy cobijar mi bumilde idea bajo la égida de dos 
de nuestros mas concienzudos y afamados escritores. Y por cierto que no 
era fácil que la ilustrada reputación de los Jovellanos y los Balmes dejara 
de reconocer á fuer de verdaderos sabios la importancia de los estudios 
científicos y en especial matemáticos. 

((Las matemáticas, dice Jovellanos,, solo dan culto á la verdad de* 
md!strada; son ciencias que el hombre mismo inventó y llevó á cabo basta 
la mayor- altura. Ellas son el grande, el poderoso ínstrumenlo de la razón 
humana. Son las precursoras de la verdad, y sus inseparables compañeras. 
Nada hay en su jurisdicción de ambiguo ni dudoso. Nada que no sea cierto y 
demostrado. El escepticismo se postra ante su imagen, y el error huye aver- 
gonzado de sus confines. Con estas alas vuela seguro nuestro espíritu des- 
de los principios mas sencillos, indicados por la naturaleza, hasta las verda- 
des mas altas colocadas sobre sus inmensas regiones. Ningunas perfeccio-: 
nan tanto nuestro ser, ningunas le ennoblecen mas. ¿Hay, por ventura, un 
objeto mas grande, mas digno de nuestra contemplación, que ver el débil 
espíritu del hombre levantado por esas ciencias á tanta altura^ pesando las 
inmensas aguas del Océano, averiguando el tamaño, la distancia y el mo- 
vimiento de los planetas, midiendo su luz y sus esjdéndidos caminos, y su- 
jetando á sus cálculos el infinito mismo?» 

((Las matemáticas , dice Balmes , son la llave g^eral para todas la^ 
ciencias naturales; un medio necesario para todas las operaciones, que exi- 
jan conocunientos de su naturaleza, porque lajiaturaleza no revela su se- 
creto á quien la pregunta desposeído de la geometría y del cálculo, y sus 
producciones se resisten al manejo de quien no se haya preparado cm la 
adquisición de tan poderosos auxilios. Nada hay mas matemático que la 
misma naturaleza, y el filósofo que llamó á Dios el Gran Gei^etra , dijo 
una gran verdad.» 

Pasemos ya á las consecuencias morales. Estas son, con cortas diferen- 
cias, análogas á las reUgiosas; y asi, para el presente caso nos proponemos 
reunirías bajo una sola denominación. 
Lo que hay que salvar en este punto, lo que conviene proclamar en alia 
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voz, es la atilídad y conveBiencid, más, la absoluta necesidad del estudio 
matemático bajo el punto de vista moral y religioso. 

Muchos hay, sin embargo, que , contra cuanto dictan la razón y 
el buen sentido, han declamado contra el estudio de las matemáticas, 
y esto por considerarle como perjudicial ó contrario al principio religioso y 
á las buenas costumbres. 

Nada hay, con todo, mas opuesto á la verdad que semejante aserto, 
hijo de las mas ciegas preocupaciones. 

En primer lugar, mirado el asunto en tesis general, no puede menos de 
observarse que, consistiendo toda ciencia en el desarrollo de la inteligencia, 
con el que , sin oposición de religión alguna, se ha honrado la humanidad, 
no puede menos de ser el cultivo de la misma ventajoso, saludftUe, y tan 
moral como piadoso; y no siendo las matemáticas sino un ramo particular 
de la ciencia, imposible^s suponer que su conocimiento ó estudio haya de 
rebajar en lo mas minimo el mérito moral ó religioso de los que puedan 
cultivarlas. Por otra parte, el saber es una de las calidades mas elevadas de 
nuestra limitada naturaleza espiritual, y el cultivo de cualquier ramo del 
saber conduce nada menos que á dos notables resultados: á elevar nuestra 
razón haciéndonos mas semejantes á Dios, y á adorar á Dios en sus obras, 
lo cual de ningún otro modo puede hacerse mejor que comprendiéndolas y 
estudiándolas. 

Si del principio descendemos á las aplicaciones, ¿podrá concebirse como 
nociva á cosiombres y creencias una ciencia que hace hallar al viajero su 
patria, al inúsico su armonía, al poeta su gracioso ritmo, al artiflce la si- 
metría de sus modelos, al ingeniero las mas atrevidas y útiles construccio- 
nes, y á todos, en una palabra, la medida, la proporción , la exactitud , el 
número y la armonía de los diferentes objetos, resultado de sus respectivas 
actividades? 

Grandes genios, nada sospechosos bajo el punto de vista de la ilustra- 
ción y la religiosidad , podrán venir á confirmar lo que no bago mas que 
adelantar , en virtud de un presentimiento sincero y bien intencionado. 
Balmes mismo, para no salir de autoridades nacionales, tanto roas aprecia- 
bles cuanto mas haya confirmado Ima postuma celebridad la gloria de su 
mérito, Balmes viene en apoyo de estos asertos en las brillantes páginas de 
uno de sus escritos, en que proclama la excelencia é innocuidad de los es- 
ludios matemáticos. . 
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((Los grandes matemáticos» los grandes sabios son irreligiosos.— ¿Quién 
ba tenido la osadía de pronunciar esa falsedad? Quién ba esparcido ese gér* 
men de muerte? ¿Quién ba sembrado esas ideas, tan erradas como funestas, 
que apocan los corazones rectos y tímidos, y ecban á perder los atrevidos y 
orgullosos? ¿Con qué verdad, con qué conocimiento de la bistoría puede de- 
cirse que los grapdes matemáticos eran irreligiosos? El que tal diga es un 
profundo ignorante en la bistoría literaria y ci^tífica: mi erudición es poca; 
sin embargo , me atrevo á decirle que yerra , y para sostener mi aserto, le 
emplazo con la bistoría en la mano, y esto comprendiendo basta estos úl- 
timos tiempos, basta el dia de boy. ¿Fué acaso irreligioso el célebre Des- 
cartes, á quien deben tantos adelantos la geometría y el cálculo? Lo fué 
Pascal , aquel matemático tan grande como jH'ecoz , que aun no babia cum- 
plido tremta años y estaba ya én victoríoso palenque con los primeros ma- 
temáticos de Europa, y que en sus célebres pensamientos respira la con- 
vicción religiosa mas profunda? ¿Lo fueron Ferinat , Gavalini y Malebran- 
cbe , el inmortal barón de Leibnitz , que parte con Neiivton la gloría de ba- 
ber inventado el prodigioso cálculo inflnítesimal? ¿Lo era el gran Newton, 
que , después de baber sujetado á su profundo cálculo los fenómenos de la 
tierra y del cielo, babia encentrado por todas partes y con tanta evidencia 
ei augusto dedo del Todopoderoso, y babia concebidlo un respeto y vene- 
ración tales bácia el criador de tan profundos portentos, que al pronunciarse 
en su presencia el nombre de Dios, inclinaba respetuosamente su cabeza? 
No, la inteligencia divina no está reñida con su bermoso deste^o, que es la 
inteligencia bumana, y la religión y la naturaleza, como emanadas del mis- 
mo principio, no temen por ningún lado la luz, porque están seguras de la 
brillante victoría, que acarrearán á su alianza por precisión las investiga- 
ciones profundas y cotejos mas detenidos.» 

Finalmente, de mas sérío examen son las consecuencias políticas; la mas 
importante de todas, en mi juicio , es la de qué , dada la importancia y uni- 
versalidad de las matemáticas , cumple al poder supremo y organizador del 
Estado propagar el estudio de aquéllas ciencias por todas las clases de la 
sociedad, y en especial por las facultades.y profesiones del Estado, según la 
relativa necesidad , que , prescindiendo del cuanto, tienen todas del cálculo. 
Mas ya que al principio be señalado alguno de los males, que en esta parte 
tan capitalísima del desarrollo intelectual afligen á todos los órdenes de la 
onseñanza, notaré de paso el correctivo que aproximadamente pudiera opo- 
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Déiseles para que tan ooblé fuucion se ejerza en mayor beneficio moral , 
intelectual y nacional de las ciencias, y con los felices resultados que solo 
fuera dable alcanzar á la mas exacta, severa y orgánica de todas ellas. 

No olvidemos que el niño aprende el arte de contar por el lenguaje en 
el uso común de hablar dentro del seno de la familia , y que para que la 
instrucción pública abrace una organización completa de los estudios ma- 
temáticos, debe influir también privadamente en el mas pronto y perfecto 
desal*rollo de este primer estadq germinal del cálculo. En su primer perío- 
do , la enseñanza del cálculo en las escuelas primarias es defectuosa, y pa- 
ra corregir este defecto orgánico, propondría que en toda enseñanza ele- 
mental primaría tuviera cabida constante y progresiva una breve, metódica 
y compendiosa exposición teóríco-prática del cálculo matemático , desde 
sus mas primordiales elementos hasta donde pareciese prudente, dada la 
edad de los alunmos , ó hasta donde pudiera alcanzarse , dada por otra par- 
te la capacidad individual de los mismos. Profeso también la opinión de 
que la enseñanza debe apartarse en lo posible del carácter de generalidad 
en el sistema de comunicación de los conocimientos escolásticos, y porcón- 
siguíente, creo que esta debe propender á la mayor individualidad posible 
del profesor para con el alunmo. Solo en esta tendencia, acertadamente se- 
cundada, podría hallarse la seguridad del aprovechamiento mas cumplido 
de las diferentes capacidades y aptitudes de los escolares desde sumas 
tierna edad. Pero no incumbiéndome hoy la explanación, de este sistema, 
que ipe llevaría por poco á una digresión impropia del momento, me con- 
tentaré con observar que, á falta de la primera: educación matemática que se 
recibe en las escuelas primarías, ó es muy incompleta la que puede tener 
lugar en la segunda enseñanza, cuando la atención se halla ya necesaria- 
mente distraída por la gravedad de otros estudios serios y muy complejos, 
ó si se tiende á ^tablecer una enseñanza suficientemente lata (aun sin pa- 
sar de elemental), quedan infructuosos los esfuerzos del mas celoso profe- 
sor, y aun á veces cobran tedio á tan excelente estudio aquellos mismos 
discípulos, que bajo de otras cicunstancias , y á favor de una disposición 
mas acertada de los elementos, habrían contribuido acaso al aumento de 
las glorías literarias y científicas de su patria. A quien pudiera estrañar la 
novedad de esta consecuencia, diremos, que no solo hay uba relación abso- 
luta entre un estudio y las disposiciones mentales del alumno, de que re- 
sulla la capacidaAmayor ó menor de este para hacer adelantos en aquel. 
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sí que hay otras varias relativas y no menos poderosas, como son la edad 
en que se inicia el aprendizaje, los estudios que se hacen acompañar al de 
que se trata, el método, que se siga , no solo en su exposición escolástica, 
si que muy principalmente en el método académico de los cursos y ense- 
fianzas. Porque, efectivamente, ¿qué fruto puede sacaf de un estudio gra- 
ve y de inmensa aplicación, como es el de las matemáticas, el alunmo, 
que , sin haber percibido desde la mas tierna edad hasta el primer ano de 
nlosofia ninguna de las aplicaciones de las mismas , se vé de pronto obliga- 
do á estudiar las áridas teorías y las descamadas operaciones del cálculo? 
Este mal es el que ha hecho creer á muchos que semejante estudio podria 
omitirse para seguir con brillantez y perfección casi todas las carreras del 
estado. Ó es importante la Ciencia ó no lo es; si lo primero, ¿cómo omi- 
tiría? si lo segundo, ¿por qué se acepta en parte? 

JEn suma, cuál sea mi opinión en la resolución de cuestión tan grave, 
bien se desprende de lo poco, que he expuesto con franqueza , aunque limi- 
tado ingem'o. Fuera pues de desear, que, después de organizada, cosa muy 
fácil al poder político , una enseñanza general común y elemental del cálcu- 
lo para todas las clases y condiciones, se formalizase en especial su propa- 
gación desde las escuelas de párvulos y de primera enseñanza , y no de una 
manera empírica, sino correspondiente al sucesivo y colateral desarrollo dé 
las capacidades humanas, unas con otras y á la par de otras : 

SQria muy útil que en la segunda enseñanza, en el periodo de la lati- 
nidad, se continuase tal estudio convenientemente, pues de otro modo, es 
decir, en la especie de interrupción, que hoy padece , se admite tácitamente 
el absurdo de que ó no debió ensenarse nada en el periodo de la enseñanza 
primaria, ó fué tan malo que merece olvidarse, ó por último que nada tie- 
nen de común aquellos rudimentos con los elementos científicos, que se esr- 
peran en los cursos de filosofía : 

Gonvendria también que en la enseñanza de filosofía se diesen unos ele- 
mentos completos de la ciencia pura, con las nociones mas precisas y ge- 
nerales posibles de las matemáticas mistas, cosa indispensable para que 
el alumno pueda elegir entre muchas de las diferentes carreras ó estudios, 
cuya llave precisamente dan tan solo las matemáticas mixtas: 

Por fin , no seria absurda la pretensión de que todas estas enseñanzas 
prelímmares, adornadas del indicado aparato matemático elemental, fuesen 
indispensables para todsis las carreras y profesiones del eslado ; porque lo 
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evidencia la razón, porque tiempo ha de llegar y no lejano en que no pue- 
da menos de ser así , y porque lo cmitrario es admitir el principio irracional 
de que deben ó cuando menos pueden ocupar los puestos, reservados á la 
capacidad y al talento , capacidades y talentos incapaces de conocer siquie- 
ra en sus elementos la mas general y aplicable de todas las ciencias. 

Y no es solo en su manera de enseñanza en lo que tanta mejora pue- 
den recibir las ciencias exactas: la necesitan mas transcendental aun en 
su organización intima, en sus principios y en su método de exposición. Por 
lo mismo que ellas forman un conjunto armonioso, en que el instrumento de 
la demostración pone continuamente la unidad misma del entendimiento 
que las crea, se hallan maá expuestas que cualquiera otro orden de cien- 
cias, á reformas profundas, siempre que los conceptos fundamentales de 
que nacen , como un ésbol de su raíz , pueden sufrir alguna alteración en su 
generalidad 6 transcendencia. Los fundamentos matemáticos son esencial- 
mente metafisícos, y la suerte de esta antigua reina de las artes, que con 
vario crédito ha dominado en la filosofía, no está aun decidida. Las revo- 
luciones filosóficas, haq de traer á la postre revoluciones en la organiza- 
ción, división y método de las matemáticas. Si esto hoy no se verifica de 
una manera perceptible , tiempo Helará en que borrados los lunares , que 
aun afean su hermosura, cegadas las lagunas, que interrumpen la continui- 
dad de su forma, y reconocidas las raices profundas, que tiene echadas en 
la metafísica, no haya en esta un progreso ó una caída, que no se extienda 
á todo el edificio que sobre ella se levanta. ¡Tan intima es y tan armónica 
la unidad, que reina en el seno de la variedad de los humanos conoci- 
mientos I 

Y de hecho : yo me permitiré tan solo notar la crisis por que la ciencia 
matemática va pasando hoy á impulsos de la revolución última y casi con- 
temporánea, que se ha obrado en la filosofía especulativa. Por fortuna estas 
crisis no son temibles, sino ventajosas, útilísimas y necesarias par£t los ul- 
teriores progresos de las ciencias exactas. Tienen estas el precioso privile- 
gio de que todo el caudal de su riqueza material , todo lo adqmndo por una 
demostración legitima, se conserva intacto, y se abren nuevas vías para mas 
prósperos aumentos. 

Los esfuerzos de la filosofía critica, para salvar la ciencia humana del 
escepticismo, resolviendo el problema del conocimiento humano, haciendo 
imposible el idealismo, á que necesariamente conducía el antiguo dogmatís- 
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rao mefafisico , han dado mncha y muy clara luz acerca de los conceptos 
fundamentales de la cantidad^ del nú(hero, del espacio, del ¡nfinilo: han 
purgado las matemáticas del sensualismo de que venian impregnadas bajo 
la influencia de una filosofía esencialmente empírica; las han espiritualiza- 
do, derramando por todo su ámbito la pureza del raciogalismo, y las han 
implantado sólida y profundamente en el árbol ideal de la ciencia áprion. 

Los trabajos científicos de Kant y las construcciones filosóficas de Sche- 
ling, Hegel, y Krausse, ¿cómo no habían de alcanzar á esta ciencia, que 
nada mas necesita, nada mas espera que el que se acaben de discutir y 
fijar sus etemales fundamentos? 

Pocos han sido por desgracia los matemáticos , que se han poseído de 
este nuevo espíritu de reforma^ que ha invadido la ciencia, y apenas nos es 
dado registrar en este bosquejo los nombres de Wronski que construye las 
matemáticas sobre las categorías kantianas, y anticipa transcendentales des- 
cubrimientos en las aplicaciones á la ciencia natural y humana; de Montf- 
ferrier que sigue los mismos pasos y aclimata en Francia las sublimes elu- 
cubraciones del matemáticp ruso ; de Valles, que profundiza los fundamen- 
tos de la ciencia del cálculo ; de Coumot , que discute los límites de la apli- 
cación del álgebra á la geometría; de Rcnouvier, que aplica las luces de 
la crítica á la teoría de las funciones. 

Y*como el último de todos por su modestia, aunque no por su verdadero 
mérito, citaría también los trabajos de un profesor de esta Universidad 
central, mi querido amigo y compañero, á quien nombraría con orgullo, si 
sus escritos hubieran visto ya la luz y no temiera ofender su delicadeza 
resguardada ahora por su misma oscuridad. La inmensa trasncendencia de 
la filosoña especulativa sobre las matemáticas, la he visto confirmada de 
la manera mas brillante y completa en sus opúsculos inéditos , ya termina- 
dos ó proyectados. De esperar es, que este primer ensayo filosófico-mate- 
mático hecho en Espafia, sefiale un nuevo período en el estado de estas cien- 
cias en nuestra nación, llegando tal vez á cambiar el fondo y la forma de 
ellas, asentándolas sobre sus bases naturales, y lo que es aun el deside- 
ratum de un buen sistema de instrucción pública, ^reconciliándola en su 
espíritu y en su cuerpo con el cuerpo y el espíritu de la ciencia filosófica 
general , y haciendo cesar el escandaloso divorcio, que hoy separa en nues- 
tro pais á matemáticos y filósofos. 

Voy á concluir: cuánta materia pudiera prestar á mas prolongadas y 
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supremas inyestigacioncs el interesante asunfo, que me he atrevido á aco- 
meter , se desprende de lo mucho que no be podido ni aun tocar ligera- 
mente. Con todo, si el hablar con la ingenuidad del corazón, si el presen- 
t|tr los resultados y juicios, que ^sugiriera una esperíencia no de las mas 
limitadas, si el exponer en apoyo de esta manera de ver las opiniones de 
hombres calificados en diferentes géneros del saber, puede producir algún 
favorable resultado en el ánimo de los que tienen la condescendencia de 
escucharme, no será perdido mi trabajo y me veré escusado del atrevi- 
miento y arrogancia, con que pudiera suponerse trataba de desfigurar la 
oscuridad de mi nombre y la escasa elevación de mis conocimientos espe- 
cíales. En todo caso , la fé guió mi instinto y el buen deseo mi razón débil y 
vacilante: que donde mucho y muy necesario resta todavía por fundar en 
la ciencia y por admitir en las prácticas de la enseñanza y en la educación 
pública de ella, algo meritorio puede ser levantar la débil voz* en favor de 
una causa de la mayor transcendencia. 

Como quiera , á vosotros , dignos compañeros hasta hoy y de hoy mas, 
á los expertos y laboriosos en el importante ramo de los humanos conoci- 
mientos, que constituyen la ciencia del cálculo, al ilustrado Gobierno, en 
fin , que hoy se afana por dotar á la nación de una ley de mstruccion públi- 
ca, en que no solo el profesorado, sino también la ciencia, queden definiti- 
vamente mejorados, aquel en su decoro y su porvenir, y esta en su digni- 
dad y útil ensefianza, á todos encarecidamente ruego, y de todos espero, 
que en la medida de su influencia y de su posición contribuyan á que las 
matemáticas , que tantos títulos llevan adquiridos hasta hoy al aprecio y 
estimación de los humanos , no sean desatendidas, antes si elevadas á la 
altura y dignidad , que de derecho les competen. * 

Quédeme á ini la gloria, si no de haber realizado directamente algo 
grande y útil , al menos de haberlo intentado.— He dicho. 
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